Intervención de Miguel Angel Martínez en la Comisión de Desarrollo y Cooperación en el punto de Intercambios de Puntos de Vista sobre el informe de la Sra. Kinnock sobre "Acceso a la educación para los niños en los países en vías de desarrollo". Parlamento Europeo. Bruselas, 9 de abril de 2001

He oído con interés y hasta con emoción la intervención de mi compañera, la Sra. Kinnock, insistiendo en la absoluta necesidad de hacer que todos los niños y niñas del mundo tengan por fin acceso a la enseñanza.

Y he escuchado con satisfacción al representante de la Comisión manifestar su acuerdo con los planteamientos de nuestra ponente.

Yo no tengo nada fundamental que añadir, sino mi coincidencia con lo expresado, pero sí querría insistir en un punto específico que espero que sea recogido por la Sra. Kinnock en su informe. Su descripción se ajusta ciertamente a la lamentable realidad que se da en el mundo en desarrollo y en particular en el colectivo de países ACP, nuestros asociados, y en América Latina. Sin embargo hay alguna que otra excepción que merece ser puesta en evidencia, como también merece nuestro respeto y nuestro elogio.

Ese es el caso de un pequeño país de menos de diez millones de habitantes; país del Tercer Mundo, que yo acabo de visitar, como más de mil parlamentarios que allí se habían reunido en la Conferencia de la Unión Interparlamentaria: me refiero a Cuba. En Cuba, efectivamente no hay niños ni niñas analfabetos ni sin escolarizar. Y en Cuba el ir o no a una escuela no depende de la riqueza ni del género a que se pertenezca. Ni depende tampoco del lugar en se viva: tienen el mismo acceso a la educación quienes habitan en el centro o en la periferia de una ciudad, o en el medio urbano y en el rural. Incluso antes de ir a la escuela, en Cuba los niños tienen suficiente atención médica y alimentación como para no estar amenazados por mortalidad infantil distinta de la que se da en el mundo desarrollado, de modo que puedan estar en condiciones de aprender adecuadamente.

La Sra. Kinnock se ha referido a la necesidad de ampliar la enseñanza al uso de las computadoras. Pues bien, esta es otra novedad que acabamos de comprobar en Cuba. Ya no hay un barrio, ni un pueblo sin un centro de formación informática donde niños y jóvenes se están familiarizando con este material de forma absolutamente generalizada.

No es éste un terreno excepcional: sucede los mismo con el estudio de las Matemáticas, la Música o la Danza. Recordando que aún en los momentos más duros de los años 90, en Cuba no se cerró ni una sola escuela, ni un conservatorio, ni un centro de investigación...

Con todo ello vengo a afirmar que a la llamada que hace la comunidad internacional a través de las Naciones Unidas, Cuba ya ha respondido en forma positiva y con los deberes cumplidos: allí ya se ha garantizado el acceso a la enseñanza primaria para todos los niños y niñas del país, y además se ponen maestros a disposición de otros países que los necesitan y se forman en sus centros pedagógicos a profesores del Tercer Mundo que luego irán a enseñar as sus respectivos pueblos y niños en particular.

Todo esto que les digo es pura realidad y así se reconoce, se elogia y hasta se envidia en cualquier rincón del mundo en desarrollo.

Se reconoce y elogia menos y hasta se oculta en muchos casos en muchos países del norte. Habría que preguntarse por qué.

Termino diciendo mi apoyo a la idea expresada por el colega Deva que dice que cuando valoramos "el buen gobierno", "good governance",  de tal o cual país no deberíamos pararnos sólo en sus niveles de transparencia y de democracia y de respeto a los derechos humanos, sino que habría que ir también, por ejemplo, a la cuestión de la educación, y en particular al esfuerzo que en cada país se haga con respecto a la educación, más aún la primaria, para todos los niños y niñas.

Acaso lo que he explicado justifica el interés que los 77 países ACP manifiestan apoyando el que Cuba sea como ellos y con ellos signataria del Acuerdo de Cotonú. Y acaso aquí es donde más se pone de manifiesto una cierta incoherencia de la Comisión cuando pone trabas a tal adhesión de Cuba, parándose en otras cuestiones, cuya importancia no rebajo, pero no concediendo la importancia que tienen los esfuerzos consentidos y los éxitos alcanzados por Cuba en ámbitos considerados por todos tan esenciales como el de la educación.

